
DISCURSO PRELIMINAR HISTORICO 
De los descubrimientos hechos por el espitan Dupaix en ll1h!Xico, y consieler~;~dones . 

sobre su lmporta¡~c!a por ~r. Carlos Farcy 
individuo de IR sociedad real de Francia, y de la de bellas artes de Pár!$\ 

fiscrito para la obra de las Antigüedades.Mexicanas, ó , 
Relaclon de las tres espe<llciones del menCionad<) ~t\pltan <ltsó~l SOI'I 

hasta 1808, impresa en Pllrls en el año :le 1834. y · 
d~dicada al congreso jeneral de la federacion mexicana. 

(Tn<r!Uddo y anotado por IsidroHafaél nondra.) 

Viajando en 17 50 algunos españoles en el interior de México hácia el 
Norte del distrito de Cármen, provincia entonces de Chiapas .en la capitanía 
jeneral ele Goatemala, se sorprendieron al encontrar repentinamente erime
U.io de V<t'itas soledades varias ruinas de construcciones antiguas de piedra, 
en las qne despues de un atento exámen reconocieron los vestijios de una 
ciudad, cuyos restos comprendían todavía seis leguas de estension. 

Los viajeros manifestaron despues lo que habían visto, y describierO.n 
los mejores y mas magníficos monutilentos, diCiendo que las poblaciones in
díjenas que ocupaban las tierras circunvecinas los conocían bajo el nombre 
de Casas r;le piedra. Esta narracion pasó de boca en boca, y repitiéndose en 
algunas ciudades de la provincia llegó hasta la capital; pero u11os la mira-· 
ban como fabulosa, mientras otros no le daban importancia alguna. El gc:)· 
bierno por ignorancia, por apatía ó por la imposibilidad en que se encon· 
lraba de ocuparse de otra cosa que de los negocios públicos, ni aun. concibió 
el proyecto de esplorar unos monumentos capaces de cambiar por su natu~ 
raleza todas las nociones históricas de su país y que deben dar.oríjen entre 
los pueblos civilizados á cuestiones de la mayor y. mas altai,mportanciá, 
y capaces tal vez de probar que el nt'levo mundo es acaso mas viejo que el·. 
antiguo. Así es que hasta el año de 1786 á consecuencia de las relaciones 
que llegaron al réy de España no se mandó verificár una.esploracion regu.:. 

, . ,· " ~ 
lar de esas importantes ruinas. 

El ca pitan D. Antonio del Río encargado por el virey de. Go¡¡tetnalá, . 
D. José Estacherfa, de ejecutar las órdenes del rty, llegó el 3 de mayo de. 
1787 al pueblo del Palenque cerca del cual están situadas. Ayudado de.alft, 
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gunos indios que Ie proporcionó d eomarHlante cltl cií:,trito de Cármen, D. 
Alonso de Calderón, comenzó el 2 de junio á rozar y quemar lo,; centenarios 
árboles que los cubn~n y ocultan; e~tendientlo en segllÍda una relacion su· 
pedicial sobre aquello:-; monumentos. Para calificar de superficial esta rela
cion, basta advertir se halla firmada en 24 de junio del mismo año: lo que 
prueba, que solo se emplearon tres semanas á lo mas en de~cnbrir catorce o 
quince edificios considerables, en describirlos interior y esteriormente. 

Sea como fuere, por de pronto se acreditó desde luego que los restos de 
aquella antigua ciudad á la que todavía ni se soñaba darle nombre, ocupa· 
ban un espacio de cerca de ocho leguas al pié de la cordillera de montañas 
que :;epara la capitanía jeneral de Goatemala de Yuca tan, y se estiet1de to
davía á mas de media legua hácia el pequeño río llamado Mico!. La relacion 
de Antonio del Río no se es plica de un modo positivo sobre dicha estension, 
y deja en duda, si debe aplicarse á la circunfereucia ú á otra dimension. 

A la relación se acompañaron algunos dibujos, entre los que figuran 
ídolos masó menos singulares; pero como senwjantes descubrimientos po
dían herir las ideas de un clero sombrío y poderoso, este interesante trabajo 
encerrado en los archivos de México se ocultó al conocimiento dd mu1Hlo 

sabio. 
. . Sin embargo, movido ele la importancia de estos descubrimientos sobre 
.:lo.l(~ue yá era tiempo de qne se formase una opinion positiva, el rey de Es
·, ~~ti~;¡;:.,Carlos IV, ordenó espedidones que se verificaron sucesivamente, y 
,···.z~i:tt;::aparato necesario desd(l 1805 á 1808 para esplorar las antigüedades 
dt'!lf~l~nque 'y de los ·paise~ drc.unvecinos. El €apitan Dupaix, oficial ins
~ríiidg;.;ipe, puesto á la cabeza de estas espediciones, y protejido por un des
tac'á.rii~nt?,·de cáballería mexicana, llegó á lograr el objeto de la empresa 

- d~:;:¡::ill~ cl~'~nn~U1erablesfatigas y dificultades: 'estendió tres relaciones mi· 
rítÍCi~~!\S aqpiff¡:yafiadas de muchos dibujos propios para fijar las ideas sobre 
la existencia ')•J~n~turaleza de unos monumentos tan notables por el carác
ter·de,su arquite~t~ra totalmente ,.diferente de la que se conoce en el resto 
del globo, y cuya c~:mstrúccion tan sólida como majestuosa ha poqido desa
fiar los destrtlctores e$fuerzos de 30 ó 40 siglos. 

Los ntán\lscritos del ca pitan Dupaix y los curiosos dibujos de Castañe.
la, quien Iehabia acompafiado en sus espe4idones, fueron enviados á Ma
drid criando ya estaba <;>cupado por las armas francesas y estallado la revo
l,tldon que debía abrir al mundo las pÚertas de México. Estos documentos 
preciosos no eran entonces sino de una importancia secundariá para un pue· 
blo ocupado únicamente de la conqujsta de su libertad, y quedaron durante 
la guerra: de independencia en poder ele Castañeda qne los depositó despues 
en el gabinete. de historia natural: así es que ha_sta el año de 1828 invitado 
Mr, Baradere á buscar todo lo que .podía contener de precioso para las cien
cias y las artes, ex).1um6 de los cartones del Museo los dibujos y manuscri
tos ele que se trata. 1 

1 Por los documentos orijina.les que se conservan en el Museo nacional. consta que 
hasta el día 1Q de enero de 1817 no remitió el ca pitan Dupaix las descripciones de sus 
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i\:;í e:; qne por una especie de fatalidall, que con frecuencia suele per· 
seguir :í los descubrimientos mas intere~antes, una ciudad en otro tiempo 
floreciente y como convertida en una vasta tumba, éstuvo á pique de esca· 
parse para siempre del conocimiento de los hombres, perdiéndose el se<'reto 
de su antigua existencia. 1 

A fin de impedir la dilapidación de los objetos antiguos de que se ha· 
lJían hecho culpables algnnos estranjeros, el congreso jeneral había dado una 
lev qnc prohibe :Í. touo ,·iajero no autorizado formalmente por,el gobierno, 
el hacer escavaciones y espartar objetos antiguos de las artes. Esceptuado 
de esta prohibicion Mr. Baraderé, obtm·o en 1828 el permiso de hacer en lo 
interior de la 1:epública todas las investigacione~ que creyese útiles, y con·, 
\"in o eu que despues de enviar a Méx:ico todo lo qne encontrase digno de fi· 
g-urar en un museo, se le permitiría transportar á Europa la mitad de la co· 
lección que hubiese reunido á sus espensas. En fin, obtuvo por cambio Jos 
ciento cuarenta y cinco dibujos orijinales de Castañeda, y una copia a\ltén: 
tica del itinerario y de las descripciones del capitan Dottpaix:, copia que se le 
ofreció remitir dentro de los tres meses siguientes. El convenio hechotntre 
este sabio viajero y el Consen·ador del museo de la federacion l::nexica:na, se 
formó en 7 de noviembre de 1828 como resultado de la autorizacion del go· 
bierno dada en 7 de setiembre anterior. ~ 

tres espediciones y los dibujos hechos por D. r,uciano Castañeda, dibujante nombrndo 
para ella y desde su creación para el museo. Aunque ante,s se había remitido por tripli· 
cado lo perteneciente á la primem espedicion. es sabido que ella solo se redujo a la ca pi-' 
tal de México y sus cercanías. Es pues muy notable que se supongan enviados a Madrid 
estoR preciosos documentos cuando ya estaba oct1pado por las armas fnmcesas,, pues el 
11i'io de 808, época de la invasion, Dupaix estaba en el Palenque, y despues el gobierno 
de ~'léxico jamás reconoció al que había en Madrid antes de la vuelta de l!'ernhndo 70 en 
1814. Castai'ieda no depositó en el museo sino una cuarta copia de sus dibujos. pues que 
la que se mandó pasar por el gobierno la remitió el Sr. O. Ignacio Guvas, archivero jene
ral é individuo de una comision de anticuarios que se formó de órden de Carlos IV con: 
el objeto de revisar la obra mencionada. 
,. 1 Ni esos preciosos manuscritos estaban tan ocultos en los cartones del museo·,. ni 
lo estaban tampoco las intenciones del ~r. Baradere, pues varias veces hablé muy dete
nidamente con mi compañero, el Sr. Dr. D. Isidro lcaza sobre el objeto de la venida á 
México de este viajero, ansioso de obtener el premio ofrecido por la sociedad geográfica 
de Londres al que mejor acreditase la existencia del Palenque: ni por último nun cuandO 
se hubiesen perdido los dibujos de Castañeda y las descripciones de f>upflix sé hubiera 
perdido la noticia del Palenque que se conservó por el Padre Garcia en su obra ti,tulada, 
üríjen de los indios, impresa en1607 en l\ladrid y reimpresa des pues en 1729, quieJ;I á hl' 
paj. 46 dice: ; . 

·•r:n los Zeda les, provind11 de la de Chiapa, junto al pueblo de Ocosingo, está,n unos, 
edificios antiguos, adonde hay figuras de hombres de grande estatura, y.armados, 'gra- • 
bado 'todo en piedra; y es tradicion de los indios, qué eran aquellas figuras dejénte' ílluy, 
diferente de ellos, de mas injenio, y mas corpulenta. E;stá esto 22 ó:23leguas de C\:lia¡;¡a : 
de los españoles, que es la Nueva l~spaña." A lapaj. 19Q col. 1"' . , 

"l~n Nueva España, averiguando yo f'Sto mismo, me refirió un Mestizo de aqilella 
tierra, que en la provincia de Chiapa, en unos pueblos de indios alzados, que llamanLa
candones, perseveran hoy día unos edificios muy fuertes, labrados de ea! 'y cantó, cqn 
sns pilares, y en cada uno de ellos está un letrero ..... " , , . .: 

2 \'lucho se ha hablado en ciertos papeles de l~uropa sobre esta pennut1,1 hecha'pór · 
e\ conservador Dr, D. Isidro !caza con 1\h: ilaradere, llegando basta,aseg:í:ttar·que la in:,: 
esactitud de las copias fué correspondida por la hermosura ficticia delos,pájarós>dé,.'\fl'Í· .. 



Desde que 11<:1-{llfOn :í París los tlilmjos de ca~taiíeua, escit:non el mas 
vivo interés. El Íll!ilituto y o! ras mucha~ sociedades científicas los examina
ron, y aguardabnn con illlpacit:ncia los manuscritos relati\·os. Mr. \Varden, 
relator de una comision esptcíül, cuyo presidente era Mr. Depping-, se había 
espresado ante la sociedad real de anticuarios de Francia, de modo que exal· 
t6 vivamente su atendon; y <·l presido;ate de la comisión central de la So· 
c:íedad de Geografía, ~fr. Jomard, había acreditado en un informe especial, 
la importanda de Jos dibujos de Ca!itañeda, y de los diversos objetos que 
componían la colección de antigüedades de Mr. Baradere, testificando bajo 
su propio nombre y por escrito todo el mérito que J~s daba. En fin, estos 
materiales se considerarotl como tan preciosos, que el premio propuesto en 
1825 por la Sociedad de Geografía al viajero que le presentase documentos 
auténticos sobre. la existencia del Palenque, se defirió á cau~a del retardo 
de Jos manuscritos qne llegaron pocos días despues de haberse decidido se 
defiriera la asignación del premio basta 1832, y despues hasta 1834, pues 
desde entónc.es se creyó qne no podría dejar de obtenerlo Mr. Baradere. 

En efecto, ¿qué otros documentos podrían tener tanta importancia y 
auten'ticidad? La espedidon del ca pitan Dupaix es la mas reciente mw cm11; 

. do haya sido hecha 23 años; es tambienla mas completa qne se ha verificado 
./',para investigar las antigüedades de Palenqtte y de Mitla; y cuando el gobíert.o 
,:l:nexi,cano, movido por un sentimiento de patriotismo y por el deseo de espa.r· 
clt~mayor luz sobre las maravillosas antigüedades de su país, ordene nuevas 

~ ·~spif,ia.eiones (de lo que setrata actt1almente), e~ preciso decirlo, encontrará 
•., las dosasc:nmy 9ambiadas. Apenas habían corrido veinte años entre la espe

'cííchm·d·i:: D. At1tonio del Río y lá del capitan Dupaix, cuando de catorce edi-
. fi~lo~ púÍi}icos que había encontrado en pié el primero al rededor del gran tem
. pÍ0 .. deH:i~l~nqJie, tres habían ya caído, y se hallaban tan arruinados, que no 

podían disti.n¡'l:\~rse entre. los escombros cuando· !legó qupaix, 
Es.prééiso ~onsid~rar que solo un gobierno puede acometer con buen exi· 

to semejantes empresas, Un viajero reducido á SU.S recursos personales no 
puede aspirar, .. sea cual fuere su intrepidez, á penetrar, ni mucho menos á 
permanecer en aquellas soledades peligrosas; aun suponiendo que lo hicie
l"E! está ma~ allá de la posibilidad del·hombre mas hábil é instruido, esplorar 
los restos de una d'-'dad tan vasta, donde es preciso no solo medir y dibu
jár los .edificios q t1e existen ~oda vía, sino también determinar su estension, 
examinar sus escombros, escavar el suelo y esplorar las construcciones sub
terráneas. Mr. Baradere, ha\:>iendo llegado a cincuenta leguas del Palenqlle, 
no tendría ya deseos de seguir; un compañero de viaje le habría bastado para 
intentarlo; ¿péro qué podría un ho.mbre solo, aun con criados y otros auxi
liares, sin fuerza moral y sin íntelijencia contr-a pueblos todavía semisalva-

ca que dejó este en cambio al 'Museo donde se conservan intactos. En cuanto á la seme
janza de los dibujos, podemos desafiar al ojo mas perspicaz que compare los seis u ocho 
objetos orijinales traídos por Dupaix 6 conducidos despues del Palenque y que Ee conser
van en el Mu$eO ne.donal, á que admire la fiel esactitud qne con tanta justicia elojia Mr. 
Farcy. · 



je~. coutra las serpientes y otros animales noci;-os, que.segun 
infestan aqnellas minas, y finaltut'nte, contraiaft1erza vejetativad~~nana* 
tllraleza fecunda y vigoro:,;a que en pocos años vttelve á cubrir todos los Ul9~ · 
n11mentos y á obstruir todas las veredas? 

La publicacion de los manuscritos de Dupaix, y la de los dibujos de 
Castañeda, que n ing-tmos otros podrían reemplazar, no pt1eden menos de es• 
citar vi \'amente la atencion j~neral. El viaje de D. Antonio del Río solo ba· 
Lía acreditatlo la existencia de va~tas ruinas, que algttn día debían aumen
tar nuestras dudas acerca de la edad t.le esa patria dd mnhdo. El ca pitan Du· 
paix, rectificando n~inte años {Jespnes los muchos errores de su'antecesor, y 

supliendo sus omisiones mayores todavía, ha determinado con esquisi.to es
mero la situacion de aquellos preciosos restos á principios del presente sig~o, 
patentizando á la meditadon del mnndo sabio su importante comoñeLal$• 
pecto. . 

Todo lo que se. ha publicado hasta ahora sobr~ las antigiiedacíes-del 
Palenque, no ha hecho mas de escítar el deseo de conocerlas .. Con. post~rio
ridad á la época en que México sacudió el y11gq de la metrópoli, los antiguos 
manuscritos de D. Antonio del Río, estuvieron tan profundan,1e1:¡te o~ullO& 
como los de Dupaix en los cartones del museo ó en los archivos' de Méx¿icQ, 
de donde salieron por medios menos lejítimos que estos últimos) En 1822 
apareció en Lóndres ttna obra que contiene traducida la relación de .Bel Rio 
y las investigaciones sobre la historia, ó mas bien sobre el orijen de los me
xicanos por el Dr. Cabrera. El gobierno mexicano redatn6 entónces por 
medio de su embajador, 2 estos documentos importañtes que jamás hubieráb., 
debido salir de sus archivos y le fueron devueltos, a . 

La obra produjo alguna sensación en Lóndres: pero es preciso l10tarpri
meramente que la descripcion de los monumentos del Palenque, hecha por 
Del Río, es muy incompleta y muy llena de errores como lo harémos verdes~ 
pues por la comparacion natnrai con la de Dt1paix; en segundb lugar, l~s di
bujos_ adjuntos á aquella relacion en 1787, sÓn tan inesactos. que no ¡:ll.t~de:ll 
serlo mas, ni se encuentran agregados al testo en el volúmen de qu-e se t!rat.a., 

1 .Ta'luas estuvieron en el. Museo mexicano los documentos de DelRio, CQn19 ni~¡} 
otro de los preciosos monumentos aztecas estraídos de la secr(!taría d.el vírreinat6 é'n·'llt · 
época de la entrada del ejército trig11.rante áMb:ico, la m¡¡.yor. parte :pei:ten~dent~~·~ lo'S 
restos de la inapreciable colecciótJ Boturíni, de los que fué publicado e( planü tóp()g¡'~~
co d.e México segun estaba á la épuca de la conquistapor.Mr. • Bullo~h en su ~br~~9l:>(e 
México, Elconservador del M uséo ocurrió al Sr. D. Lucas Alamán, :ministroentt)ttc~~;«e 
relaciones y fundador del Muséo, á fin de que reclamase es¡¡; pr~piedad nadonal,yell\{ií~ 
séo británico, tan sabio corno justo, devolvió los preciq.sos .orijinale~ ,qu,elu~bi~n · 
parar á su poder. Aun conservo como un recuer~o histór¡coen lo~ cuadros devt:~el. . • . · 
etiqueta en ingl<ís con que algunos fueron clasificados en sus rejio\l salones. Si~·émbar~ 
go, no se pudo adquirir IJotida alguna deJos documentos de delRh; auliqué'h!1J>e~'M'~~ 
xíco hoy quien los vi(> pasar por Chin.pas á la época de ¡;u.estraccion ~.ca~o~pií:f~h~m· 
probarlol'! ála vist~ de los objetos. . . . · · ... ·. . .. . .·. . • · · · " 

2 Mi apreciable amigo el señorjeneral O. Mariaxw Michei~na, . .... . . • .... · ... <. 

a. Entre estos documentos se ha encontrado .el plan de México en l" ép<Jca.deh>.e-<>llc 
quístfl., y el ví~je d.e los indios desde Caíiforríias á Méxicp, en dond~ se. es~¡ibJ~éléf:?l~at:'ik 
nitivamente, ' · •.:•': : 

T~ V., 4~·~~;.:C:.1::;1Ó:· 
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1o que les quit;t en gran parte el ir1terf'" qne pudieran tener. En cuanto á la 
,disertacion sohre el orijen eh· la poblacion amerirana agregada á esta obra por 
-el Dr. Cabrera, las reflexiones sabias é injenío,.:as están mezcl:ldas de tal mo
do con los asertos mn~ problemáticos, qne pierden mucho de su valor. Ya 
manifestarémos los motivos eu que fn1Hlamos este severo juicio. 

El Sr. Baron de Humboldt, durante ~u viaje á México, recojió noticias 
sobre las ruinas del Palenque, pero no pudo visitarlas. En esta época los 
manuscritos de Dnpaix y Jos dibujos de Castaiiedfl, estabfln en camino para 

·Madrid, adoiJde no lleguron como ya dijimos. 1 Este ilustre viajero hizo 
grabar un r~lieve, ruyo dibujo consiguió bajo el títnlo de triunfo de un gue
rrero. Adquirió también otro muy notable que figura la adoracoin de una 
cruz, procede11te del gran templo del Pa1enque, y por último el plan del pa· 
lacío de Mitla del qne dió una descripcion. • 

Mr. Bullock en sn ,obra intitulada: ~eis meses de residencia en !~'léxico, 
habla con elojio de la colección de dibujos procedentes de la espedición de 
Dupaix, pero á nadie los dió á conocer. :.! 

Mr. I,atonr-Allanl, poseedor de cierto número de, dibujos copiados ele 
,los de Castañeda, despuC:s de haberlos conmnir<Hlo á Mr. de Humboldt que 
no pudo hacer uso de ellos, los cedió á un anticurio inglés que los hizo gra
bar en Lónclres en 1823, sin esplicacion de figuras; y posteriorménte Mr. 
Wardeu en una memoria clirijída á la Sociedad de Geografía, reprodujo en 
Jlequeño muchos de sus grabados. 

Despué~ de una comparación escnlJ)ulosa, pod<:mos afirmar: que estas 
.diversas copias, además de no estar acompaíiaclas de ningún testo que faci
lite su intelijencia, son más ó menos defectno~as. CastañEda había conser
vado algunas copias ele ~us primeros dibujos con los qt1e estaba adornada su 

1 Cuando el célebre Baron ae Hnmuoldtestnvo en MPxico, el cnpitan Du¡míx nnn 
no veri:ficaua su espediclon lll Palenque, para donde salió de esta capital el 4 de diciem
bre de 1807, y no volvió hnata principiaR de 809, ~·como ya dije, su relacion y dibujos 
.110 fueron rcmitidoanl virey hnstn 19 de enero de 1817. Tal vez los dibujos que tuvo á 
ila vist11. el ilustre viajew, fueron los de Delltío.u otros que se conservaban en Chiapas en 
:UI11i obra mnnnscrit.tt pot· el presbítero D. Hamón deOrdoñez y Aguiar, In que existe hoy 
·en el 111uaeo. adQnrle la re11itió el gobierno, y cuya. sola cnrátula da una ideá de su im
~portnncia y de que el Pnlenque 110 era tan desconocido en MPxico. 

'''Histodtl de la crencion del c~ieto y ele la tierra, conforme al sistema de la jentilidad 
·n n1ericátill. 'l'eolojía de Jos cnlebro s fil!'urnda en injeniosos jeroglíficos, sí m bolo11, e m ble
: mae y metáforas. Dílnyiú univeraul, dispersión de las jent~s. Yerdudero orfjen de los in
dios, su stdida de Chaldea, su tl'flsmigraciorr {i estas partes septentrionales, su tránsito 
·por el ()ceano, y denota qu~ sigttieron hasta llegar ,ni seno mexicaao: principio ele 
su impeti,o, fnndÍ!cion y destruccion de su an tig·na y primer11 corte, poca há descubierta, 
·y conocid!t con el nombre de la ciudad de Palenque, superticioso culto conque los anti
guos pu.lencnnos udoraron ni ver'dadero Dios, figurando en aquellos símbolos6 emble

·mas, ql¡e'colocadosen lns a•·as de sus teinplos, ,últim~mente dejenerar·on en antiguos 
':tdoloa: libros todos de la más venernble antigüedad, sncndos del olvido unos, nueva
mente descubiertos otros, é in tcrpretncl os !!liS síin bolos, (!mblenll!s y métáfor¡¡&, confor
me al jennino sentidó del frttsismo americrmo, por D. llanron de Ordonez y Aguiur, pres
t>!tero domícílirnío de la ciudild real de Chiapa y residente en Goatemala. 

2 He aquí como los dib1rjos del Palenque no estaban cerrados tun herméticamente 
como se quiere ~u poner en los Cnrtonea del Museo. · 
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casa y ele lo~ que araso se hahd.n tomado dt1plicados, hechos de prisa. Esta 
conjetura es muy fundada: ~in embargo, pondremos un ejemplo por el quepo
dra juzgarse de lo~ dem:í~. Hn la figlua que representa un vajo relieve del Pa" 
lenque, se \'e un hombre y una mujer que tienen enmedio un signo emble
mático y bastante e~acto por la semejanza con las copias meRcionarlas; pero 
estas copias presentan en sus pormenores los rasgos de la más fastidiosa ine· 
sactitncl .. :\demús ele que en lo~ adornos accesorios, en el traje y en los or· 
namentos jeroglíficos hay grav~s alteraciones, el signo emblemático que es
tá en medio de los personaje~. !m sido transformado por Jos copiantes en una 
caña ó junco torcido con diversos adornos en ambas estremidades, mientras 
que en el dibujo original de Castañeda es evidentemente una serpiente d\0 
-formas fantástica~. siendo preciso creer que esta es la verdadera figura re, 
prc~entacla en el bajo relie\'e ele que se trata. Esta especie s'ímbolo da por 
otra parte mucho yuelo a la imajinación. 1 

Estas obsen·aciones se aplican en parte á la obra publicada últimamente 
en Lóndres sobre las antigüedades de Méiico. h Esta obra cuyo elevado pre
cio por desgracia está solo al aÍcance de uh corto .número de personas,. no, 
·puede satisfa~er' completamente á las que en esta materia dan el primer Ju-. 
gar á la ésactitud y al espíritu metód;co. Los tres priJheros vOlúm.enes cori" 
pttestos tí.nicamente de jeroglíficos dibujados é iluminados· con mucho cui
dado, no se refiere sinoal pueblo propiamente dicho mexicano, alpmblo de 
Moctettzoma. Eú cuanto al enarto volúmen, contiene lo!' dibujos litcgrafia

.dos sacados ele Jos que poseyó primiti\'amente Latour-Alla1'd y'que se refie
ren á una serie de antígüeclacles ele un interés mas e1evado, las del antiguo 
pueblo de Palenque;' pero es preciso decirlo, por delicado qu·e sea semejante 
aserto, su ejecución es muy inferior, tanto con' respecto al arte como alá fi
delidad, si se compara con 1~ que ofrecemos·al público. Las v'istasrepresen,; 

.tadas por Castañeda,. dibujante natural, pero poco hábil, contít::ne~ faltas de 
proporción y de perspectiva, mas estas faltas e1; lugar de paliarse por loco
mun, se han e:xajerado en la colección de qtte se tn\ta, y á veces se hacam~ 

.biado totalmente su a~pecto. 2 

Lo repetimos con seguridad, los manuscritos coinpletos de Dupa.ix y los 

1 No hn.y du<l1t (jne enconti'Íwclo>~e como se encuen,,t.l'lln en hts pinturas y jé:toglífi
cos mexicanos tant{1s alusioi1es y recuerdos de la nntign~s tr11rliciones y de IaB snntas 
escrituras, eualquiern recuerdn.al ''er entre una mujer y \ln hombre. desnudos, á láser-
pi•!nte, la historia de nuest-l'(lS primeros padres en ~1 Porrdso. . , 

h Antigiiedndes de México que comprenden f;u~símili'S 6 copias ele lns pintmos y 
jeroglíficos untigúos irHixicallos conservados en los libreríás 'reales de Pnrís, Berlín 

-y Dresde,:en el V füic11no de R.omn, en el museo Bo.ilefmo, en la universidad de O:x:ford en 
L6mh·es &c., Vistas do los monumentos de Nueva !~apaña &c.:.ilnstradas con lós ap1·ecia~ 
bies manuscritos inéditos por Agustín Ag·iio, siete' volúrnen~s en gran folio, impresion de 

- L6ndres año de 1830.- ·E:stn. obm imi)l·esa á tüdd co~to por un honorable amig:o de la-s 
. ciencias, el Lord Kinsboroup:h se hn. ofncido al Instituto de Frnncia á n0~1hre del·autcn· 
· por nuestro sabio colaborador Mr. Warden. Elj)'reci.o de cada ejemplar de los sietévolú

menes en edicion de lujo, es de 15000 francos($ ilOO.) La misma obra enunaediéi6nn,m> 
· nosmagníficn., cuestala.mitarl de dicha suma. . · ·· · · 

2 Por fortuna en el Museo mexicano únicamente puedecualquier.curiosÜ.hacer-pó:t., 
sí mismo estas comparaciones .entr'e los orijihales tráido.s 'del P.nlenque~:losdibl!jos·'¡¡,\1~ 



dibujos orijinales formados por ca~taiíeda, ~011 los únicos documentos á 
los que se pueda dar fé, y son los qne publicamos hoy, eyitauJo la ínesacti.
tuJ antes que todo. 

~o deja de haber muchos viajeros que hayan intentado y que intenten 
todavía ·nuevas esploraciones en medio de aquellos mudos ret:.tos. En estos 
últimos años Mr. \\'aldech, re;;idenle en México, el Señor Corroy, médico, 
y el Sr. GalinJo, oficial al servicio de la América del Centro, han dado al
gunas notas parciales sobre los monumentos de Palenque; pero, corno lo he
mos notado ya: iudividnos ah:lados no pueden encargarse con buen éxito de 
semejantes investigaciones: la imposibilidad de ob!:iervar bien, á cau~a de los 
obstáculos naturales que se encuentran á cada paso y que se han aumentado 
demasiado después de treinta años, producen mucha desconfianza contra 
esas relaciones, cuando no están acordeo con la de Dnpaix. Ya tendremos 
ocasión de manifestar el motivo de nuestra retinencia. 1 

En un siglo sobre todo ansiosos de saber y que se lanzan siempre más 
allá del punto a donde debe llegar, nos parece que la relación de Dupaix tan 
interesante ya por sí misma, debía servir de base á una publicación más es
tensa y tan completa como lo permiten los conocimientos actuales en un 
asunto dignísimo de la meditación de todos los sabios. Antiguos ídolos de 
granito ó de pórfido, edificios tan majestt1osos ccmo estraorJinarfos en su 
maestría y construcción, trozos de piedra de dos varas de espesor, pirámi
'dés, sepulturas subterráneas comparables á los Hípojeos, bajo relieves colo
$áles esculpidos sobre granito, ó hábilmente modelados en estuco, zodiacos, 
ell ñu; y jeroglíficos diferentes á los del Ejipto á pesar de su semejanza ori
j.ina1: he aquí sin duda maravillas capaces de atraer vivamente al talento y 
de Ínflaln'aT 1~ imajinación menos activa. ¿Pero de dónde vienen esos rnonu
:11rei1t9s? Qué manos los han creado? ¿A qué siglo pertenecen? 

Si es. posible responder á estas cuestione<s de un modo positivo al me
nos, sólo las luces de algunos hombres cuyos profundos estudios se han di
rijido por larg.o!'l año::> á Ulaterias análogas·, son las que pueden guiar á sus 
contemporáneos y sucesores, poniéndolos en el cami11o de la verdad. Sus sa
bias hivestigaciones disiparán tal vez las nubes que ofuscan los monumen
t~s mexicanos, y revelarán acaso en el porvenir la historia de lo pasado. 

Con tal objeto Mr. Alejandro Lenoir se ha dedicado á examinar los mo
numentos representados en los dibujos dé Castañeda, á cómparar esos ves
tijios del poder hnmano con los que han deja'do los pueblos más antiguos 

t6graf<~s de D. Luciano Cnstañedn, las litografÍftB de la obra de Lord Kinsborough ylas 
de ln ohriL frít.ncesa de que se trata. ¡Ojalá se nos proporcionase en venta la de Del Río 
que no hemos podido ver! · 

1 I!;n efecto, si lot:~ nuevos in vestíg·adores fuesen como M.r. Wald~>ck que á p~sar de 
háber reunido más elementos qne Dupuix, especinlmente pecuniarios, merced a la sus
cricion ·que se formó en México pnrnln esploración por los Sres. Fagonga, Garay &c., 
dilapidó el dinero 1\Dte.s de llega¡· a Chinpn~, burlando la confianza pública, nada po
dríntJ hacer de importnncin. como sucedió {t dicho señor, quien pnr otra ·parte ha dado 
prueb11s incontrovertibles de ser tan buen dibujante como mal arqueólogo. Yo apelo á 
l1t cuestión que promovió sobre la eBplicación de los jernglíficos de Un arquitrAbe de Pa
lenque y que se publicó en un periódico de aquella época. 
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:<obre lo,; dinr,;t•s ptmtos del g·lobo, y á señalar con particularidad su seme7 

.lanza~· diferencÜ1> con Jos mont1mentos de Ejipto y de la India. Desenbri• 
mi en tos o más bien reftexíonel> hnlladas en el gabinete de e!'.te sabip antkua:· 
rio, han hecho brillar unn lm: muy viva f'obre este punto tan importante. 

Con este objeto Mr. \Vanlen ha tlt1erido encargmse tm.nbién de busc~r 
el orijen de la antigua población americana, sobre lo que había recojido y.a 
datos dignos de la mayor ateucióll. y dirijido al mismo tiempo uná vasta mi• 
rada luicia las antigiiedades lle diversas cla~es estendida¡; sobre la superficie 
<le ambas Américas. No pueden \'erse sin un vivo interés reunidos en el sue· 
lo americano los ídolos de forma indiana, las sepulturas de Mitla, sus ador· 
nos y grecas, los monumentos del Palenque y st1 estructura ejipcia, lasrno· 
mins de Kentuchy, las antiguas fortificaciones de piedra, y las inmensas 
circl1nvalaciones de tierra de que abundan los Estados Unidos delNorte, s<>~ 
bre todo, el del Ohio: las murallas paralelas que encerr~han un ~spacio que' 
ha servido tal vez para celebrar los juegos públicos, las rocas esculpidas ~.n 
las orillas del Mississi pi qne presentan la figux;a de pies humanos; 'la ittscitip,;. ' 
cióu que ~e supone fenicia grabacta sobl:e una roca en el estado.df.; .M-assli" 
chusets y otros testimonios elocuentes de la existendaydesa.pari<:!iónde tri< 
ciones florecientes en .otro tiempo y casi olvidadas hoy del t(Ído .. · 

De esta manera acaso brillarían tambiénen la América del Snr y en me
dio de los actuales desiertos de )a República de Chile, poblaciones no menos 
poderosas. Un descllbrimiento muy reciente promete alimentos nuevos !l 
las investigaciones del anticuario, y le señala los restos de otra ciudad en la 
cordillera de los Andes. 

Para completar en fin en lo posible. esta obra importante, las ~notas é 
ilustraciones curiosas de Mr. Baladere, de Sain·priest y de otros ilustrados 
viajeros que han recorrido la América, agregarán sin duda un nuevo v:l.lor 
á esta reunión de materiales mny preciosos ya por sí mismos. 

iQué campo tan inmenso se ~brea las investigaciones de los sabios.! Esa 
tierra uueva conquistada por algunos europeos, ansiosos todavía más de, r:i~ · 
quezas que de gloria; esa mitad. deL gloho que solo opone una población casi 
indefensa al fanatismo y á la rapacidad que en solo dos países invadidos costó 
la vida á 25 millones de hon1bres, e esa América diremos oculta,b~jo l~sflo· 
res de una aparente juventud los signos de una virilidad; ó mas bien los no
bles caractéres de una vejez que demanda el respeto de las naciones asfcotrlo 
lo obtiene entre todos los hombres. Poblaciones antiguas que habían llega· 
do á un alto grado de civiÜzacíon estaban borradas hada muchos siglos de 
la lista de los pueblos y c~ando la conquista de la capital de México, <:eiÍtrQ 
de las provincias avasalladas al imperio de Moctezum.a y apenas separada de. 
las ruinas de Palenque, por una distancia de, 200 legÚas, d el recuerdo de'e~,a.5?,. 

e Reina!, Historia filosófica. de las Indias. . 
d Distancia. en lfnea rectac!tlcnlada sobre la cartade.veintey cinco leguas por grado. · 

El itinerario indicado en 1882 por Mr. deCochelet, cónsuljenera.l de Franciaeerc.ade·Iar'C: 
pública de <'ent.ro-Amérícn, y que le sil'vi6 yendo de Goatemala á México, dn:eerea .de 200 
leguas entm dicha capit11l y Ciudad Rea~, y de este último punto hast¡t las ruína~lie. 
Palenque hny cerca de 80 pasando pór Ocozingo: la distaiicia pues debe ser de 380 leguas.;:.: 

Anales, 'r. '\' ~· -ép: -121. 



grandiosas ntínas se había perdido, y aun stl exí"tencia se ignoraba enteramen
te en medio de aquellos pueblos que hacían remontar su oríjen á nna época 
demasiado antigua, 

Pero aun hay mas, los frailes y aun Jos obispos que acompañaron á los 
conquistadores á México, animados de un relíjioso furor contra todo lo que 
tendía al culto y á la historia de pueblos idólatras, quemaron y aniqnilaron 
sin piedad todo lo que no era oro. Tal vez en medio de esa especie de antos 
de fé, alimentados especialmente por el ardiente celo del primer obispo de 
México, perecieron los docnment1ls predosos que habrían esparcido su luz 
á los puntos históricos condenados hoy á eterna obscuridad. 

Establecido 11na ver. el poder español en aquellos lejanos paises se prohi· 
b16 la eptrada á ellos al resto del mundo, La España que en vi aba á buscar a 
México montones de oro, ¿por qué no habrá enviado también horúbres capa
ces de recojer los conocimientos útiles sobre aquel país, estendiendo en cam
bio las luces europeas? Un fragmento de escultura, una antigüedad podían 
revelar á ojos acostumbrados, un pueblo contemporáneo á los más antiguos 
de la tierra; su forma podría manifestar desde luego las relaciones anterio· 
res con otras partes del globo. En lugar de entregarse á estas doctas inves
tigaciones, los soldados de ia inquisición se dedicaron á buscar el oro; y sin 

·soñar siquierá en esplorar la superficie, escavaron con avidez el seno de aque
lla··tierra de donde f>acaron en abnndancia el metal que algún día había de 
1\acer á st1 metrópoli la menos rica de todas las demas. 

Pe este modtr han corrido tres siglos desde la llegada de Colon á esa jó
venAmética, en la que nosotros hemos reconocido mas tarde una edad tan 
ávam1.ada., ~>in Qlle llegase al conocimiento .de los otros continentes su anti
gua exi:sténei~. acreditada hoy con los veo.tijios de la antigua civilizacion 
me~icá1la .. 

éQué nuevo. abismo se presenta á la vista d~J historiador, del geólogo y 
dd anticuario, ansiosos de la ciencia de lo pasado! ¿Qué podrá decirse de 
lll preténdida sumersión de esa Atlántida cuya existencia se señala por al· 
gunos antiguos testimonios aunque de un modo incierto? {Qué de esa bri· 
llnnt.e teoría de la emersión reciente de dos continentes americanos, teoría. 
fundada sobre las razas jóvenes de los hombres y sobre los modernos volca
nes no apagados todavía? lDe dónde vinieron pt1es sus primeros habitantes? 
lEs acaso de la Asia ó de la A frica que en tiempos anteriores á toda preten
sión de parte de la Europa llevaron allí sus artes y los frutos todos de su 
civilización? ¿Durante cuántos siglos florecieron en aquellos paises? Qué ca
tástrofes en fin, han podido cambiar la faz de aquellos terrenos hasta el pun
to de borrar de la memoria de los hombres su antiguo esplendor? Es preciso 
reconocerlCJ; la América es hoy por segunda vez un mundo nuevo; y cuando 
e( Occidente acababa de enarbolar su estandarte sobre uu suelo desconoci
do, acaso el Oriente había flameado ya la bandera de las artes de las ciencias, 
mientras que las tinieblas de la ignorancia rei11aban todavía sobre el resto 
del globo. -CARLOS FARCY. 
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APENDICE. 

Des pues de haber trazado la historia de Jos descubrimientos del Palell· 
q ne y de otros restos que testificm la remota antigiledad de un pais que 
hasta ahora se había creído en la infancia, no será inútil ilustrar al público 
sobre d grado de crédito que merecen bajo todos asp<·ctos las espediciotie~ 
del capitan Dnpaix y los dibujos de Castañeda. 

La esp1oración hecha por Dupaix de las ruinas del Palenque lo misn1o 
que la de D. Antonio del Río, no pueden sin duda compararse con la espe· 
dicion francesa á las rninas de Thebas y de Memphis, ni con la célebre 
de Ejipto tan poderosas en recursos, tan numerosas en hombres y tan fecun· 
das en res u Hados científicos. Es preciso advertir tambien que cuando se.ve~ 
ri ficó esa memorable espedíciou, el Ejipto era.ya conocido, y solo ibaá bus, 
carse el complemento de las luce~ que los historiadores antigU()S y.los.viaje:rQ§ 
modernos habían estendido tanto sobre esta antigua cuna de la civiliza~i6n: 
aquí por lo contrario, todo es nuevo, todcr maravilloso: testa so1o saber·:· 
que todo es auténtico. 

· Dupaix:, hombre sencillo y verídico, si ha de juzgarse por su estil6., no 
tenía la pretensión de querer reP,resentar por sí solo un ejército de sl):bios. 
Suficientemente instruí do en historia y arqt1eolojía mucho más acaso .que el 
resto de sus compatriotas ahora 30 años, este oficial, decimos, se liníita á 
contar sin pompa y sin énfasis los descubrimientos que hl!bía hecho durante 
la época de sus escursiones~ agregando á su itinerario descriptivo observa· 
dones cortas por lo comun para esplicar el objeto y el uso de las cosas, o 
para participar sus conjetmas. Su relación es casi diario de viaje; y si es· 
cribe tm capítulo para consignar sus reflexiones sobre las artes de los antí.~. 
guos habitantes del suelo mexicano, es con una prttdencia exenta. de toda 
exajeración y con una hombría de bien siempre llena de interes pata el que 
busca la verdad. En ws descrip<'iones de edificios no se nota haya caído ia· 
mas en la tentación de formar un romance de arquitectura, y cualqt1iera se 
persuade de~de luego que t-iene delante de los ojos aquello de que habla·,, 
cuando por otra parte, esa ~rquitecttua no es de las cosas que se inventan~ 
de improviso. 

En sus esplicaciones y suposiciones á veces descubre flancos por ·donqe 
pt1ede ser atacado; sus ideas en otras presentan no lijeras contradicciones, y 
sn estilo tambien debería castigarse en mas de una ocasion; pero nosotros 
no usaremos de este derecho sino con demasiada reserva, traduciéndolo so
lo cuando tengamos doble motivo para ello. La sencillez y la sinceridad:e.n 
un escritor viajero son cualidades. demasiado raras y muy preciosas para,rto 
tributarles cierta especie de respeto. Dupaix ademas, ha dejado de,vi;vir, 
este es un nuevo motivo para imponer estrechos límites á la crítiea. 

En cuanto a Castañeda que aun vive y reside en la capital de México, 
el cielo parece habérselo proporcionado espresamente al jefe de la esp~4icióu.: 
Su probidad como artista es igual ct1ando menos á la del escritor qhe fOtlgu~/' 



to acabamos de reconocer en Ilupaix. DiJ,ujante al rwtural, poco Yersado 
en los secretos de la perspectiva y á veces inexacto ú fuerza de respetar la 
exactitud, se vé su esfnerzo en copiar cm1 un relijío~o esmero lo que se pre
senta á su vista; y lejos de poder :,ospechar haya abflndonado la yerdad co11 
el objeto de dar mayor encanto á ~us dibujos, \111 ojo ejercitado reconoce fá
cihnente: que no muy á propó~:dto para ocultar ]a"-.verdad, lo era menos para 
improvisar en. arquitectura. 

r:1 célebre Mr. de Humboldt ha pensado lo mismo que nosotros, y te
nemos el"placer de publicar su opinión con respecto á este asunto, consigna· 
cla .en una carta que escribía á ?-Ir. Latour Allard, poseedor, como hemos 
dicho, de alguno:; de estos dibnjos. Tal concepto, emanado de semejante 
fttente, no puede dejar de ser de muchísimo peso. 

De vez en cuando lo imperfecto de las vistas tomadas por Castañeda con 
respecto á las Jínens perspectivas, nos ha obligado á rectificar el dibujo ori· 
jinal; pero en estol\ casos hemos conservado siempre el aspecto primitivo á 
fin de no alterar el modelo haciéndolo sufrir modificaciones que no haya
mm> juzgado absolutamente indispensables. 

Por lo demás los importantes trabajos de l'vlr. \Vnrden deben serlo cada 
día mas y mas. Las ci udacles populosas de la América, especial m en te del N or· 
·te,.dichosas por su prosperidad comercüd han procurado hace algunos años, 

. · -e_ste~der el círculo 'de st1s goces por el ct1ltivo de las ciencias y las artes. Se 
;,;)l~Íl<.~f~rma.do socíedade.s científicas, y muchas brillan ya con un esplendor 
~ ':que::.r.rét;pqdni ,menos de ir en aumento. Entre ellas citaremos á la sociedad 
ide liiN<teUia que se ocupa actuollllerite. de investig·aciones arqueolójicas y á 
ta:d:~>·B'cl'.•¡ton formada exprofeso con el objeto de estudiar las antigüedades 

. :delsuelo li\'fileric,a¡¡o. Hoy mismo se organizan un gran número de f;ocieda-
des ~e~elant:es á las de Boston en otros muchos punto~ para esplorar en lo 
interior de.aqúel paíslos Jugares todavía poco conocidos y en recojer todos 
los m~teriales. propios para aclarar la antigua civilización de ese mundo IJa
mado impropiamente nuevo, E:s increíble que tales investigaciones dejen de 
}Jroducir prontos resultados que vendrán á enriquecer de un día á otro, por 
decirlo así, el trabajo bastante abunc,fante ya del honorable Mr. ·warden. 
Sus relaciÓn es cientfficas en todos los. puntos de América no nos dejarán ig· 
norar nada en este punto. • 

Seanos permitido al concluir, llamar todavía la atencion públic-a sobre 
la importancia y la autenticidad de los materiales que hoy se publican. Se 
podrían agregar m~chos testimonios' propios para dar lustre á esta obra, pe
ro preferinos ser sobrio$ de elojios más ó menos directos que por lo común 
se recojen con placer, y después de una elección muy meditada solo imprimí: 
remos el siguiente estracto de dos documentos tan honrosos como auténticos . 

. -:-CARJ.OS F A.:R. CY. 
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CANTA dt Jlr. dt Jlumbo!dt tE A!r. Lalour Al!ard, poseed01 de copias 6 r'e
petidones d_e al¡.ru1ws dili1~/os di: Castañeda. 

Apenas podré manifestara:;, señor, el placer que me ha cáusado la vista 
de los objetos que habeis rennido en México y que esparcen una nueva 
luz sobre esa parte ca~i desconocida de la historia del jénero humano. Esta 
es la co]eccion mas completa que se ha hecho en S\1 clase y la que está mas 
íntimamente ligada lÍ la feli7. idea de seguir Jos progresos de las artes al tra
ves de los pueblos ::;emi-bárbaros. Solo por medio de estas comparaciones 
llegará tal Yez á esdarecerse el hecho tan misterioso como curioso deia imá
jen de una crnz y aun de Stl adoracion en las ruinas del Palenque en Gua
temala. Sería digno de la munificencia de un nwnarca hacer depositar .~n 
una biblioteca los dibujos de la espedición de Dupai;g: cuya escrupulosi:\ es~c.~: 
titt1d he reconocido. La natural sencillez de los dibajos atestiguaporsís;ó1~·. 
la verdad de su testimonio. Soy &c,-Firmado.-Htlmbo/dt.-'-.Patís 2Sd~· 
Julio de 1826. 

NO'I'A.-Mr. de Humboldt Ita· sido .el primero qúeha:fijado la atención 
europea sobre la an'tigua. civilizacion de los pueblos de Guatemala. En SQS 

vistas de las cordi.lleras y .monuméntos de los pueblos indíjenas de la Amé· 
rica, tomo 29, pájina 392, dice, hablando de la cabeza. de Teozipatli lo que 
sigue: ''Conforme a las noticias que he recibido de México después de pu
blicada la primera parte de esta obra, la notable escultura· de que hablé no 
se encontró en Oajaca sino al Sur cerca .de Guatemala, cuya circunstancia 
aumenta más mis dudas sobre el oríjen de un monumento tan estraño. Por 
otro lado, los antiguos habitantes de GÚatemala eran un pueblo 'muy. culto. 
como lo pr.ueban las minas de una gran ciudad situada en un. paraje q~~lo~.~ 

. españoles llaman el Palenque. 

NOTA N.-Estracto de la relacion hecha porMr. Jomarp ála socieda~ 
de geografía sobre el principio de la publicacion de la obra de las ant·igüe-:
dades mexicanas, sometido al exámen de la sociedad· 

Con respecto á las antigüedades mexicanas los descubrimi,entos se mu1~ .· 
tiplican, los monumentos se acomulan, las publicaciones se succedén. Muy. 
pronto debe resplandecer la luz sobre los aboríjenes y aun sobre la: Ethnolo· 
jía jeneral. Ninguna cuestion puede ser de :mas alto interés considÚado ba: 
jo sus relacion·es históricas para la sociedad d~ GeografÍa. t~ socied~d púe~ .... , "'' ', -·; -· ' 

de felicitarse de haber dado el impulso á sus investigaciones por el,.progra~ . 
ma que publicó en 1826. Hs preéiso pues fomentar á· los viaj~r:os y ál()s 
amigos de la ciencias geográficas qneno dÚda.n emprender disp€mdiosors~· :~ 

· crificios para que goce el público del fruto de sus averiguaciones' sobre tan'{, 
importante objeto ... Tales son los materiales reunidos con fil\icho~seÚ> y> 
buen éxito por el ca pitan Dupaix: durante ~us tres espedidones y que'Mr .. 
Baradere y sus colaboradores se proponen hoy publicar... , ·. · .... 

· Anal<,., 1'. 



La obra empezada promete una colc~ccion muy preciosa y auténtica y 
digna á todas luces de la atencion y del interés púhlico. La ejecucion de 
sus láminas se ha hecho con el mayor esmero y en escala gmnde, todos los 
objetos están litografiados con la mayor correccion, y ;.i la publicacion con
tinú~ con el mismo cLtidaclo, debe e~perurse que la obra será digna de su 
objeto. Sería pues de desear que se fomente esta publicacion, y que se invite 
á sus autores á fin de l{Ue la continúen.-- 17 de Setiembre de 1832. 


